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    INTRODUCCIÓN


    Para provocar la memoria del desmemoriado, se le mostraron fotografías.

    Dos le afectaron especialmente: la de un bello anciano y la de una bella señora con dos niños en brazos

    —sonriendo con ternura. Mirando la primera, dijo en voz baja y conmovido: “No me suscita ningún

    recuerdo pero siento una emoción inexpresable. No puedo decir nada, y me desespero. Si pudiese decir

    lo que el corazón me dicta, pero no la mente, gritaría: ¡es mi padre!”

    LEONARDO SCIASCIA1




    Un retrato de padres e hijos, colgado en la sala de la antigua casona de la abuela, no deja de llamar la atención a propios y extraños. Aquella imagen —única e irrepetible por su carga afectiva— también constituye el crisol a través del que se desprenden innumerables recuerdos del pasado familiar. ¿Cuántas historias suelen contarse a partir de un singular rastro del tiempo como éste? ¿Por qué esas historias sólo se guardan en la memoria de algunos miembros de la familia?, ¿por qué esas historias reflejadas en imágenes, cartas, diarios, objetos, papeles y flores secas se atesoran con tanta pasión y cuidado? Tal vez porque esos recuerdos forman parte del patrimonio tangible de la memoria histórica de pequeños conglomerados sociales, a partir de los cuales se reconstruyen las genealogías, ya que, como afirma Margo Glantz, “todos, seamos nobles o no, tenemos nuestras genealogías”.2 Sin embargo, en el último tercio del siglo XX, esas historias familiares, que otorgan un principio de identidad a los miembros de una casa, de un linaje o una estirpe, y que algunos podrían considerar que sólo forman parte de la vida privada de los hombres, también han llamado la atención de los estudiosos del pasado. Así, desde 1976 el historiador francés Jean-Louis Flandrin en su clásico libro Orígenes de la familia moderna se cuestionaba: “¿Cómo podría un historiador atento a los conflictos políticos de su época dejar de interesarse por la ‘vida privada’ de nuestros antepasados?”3


    Si bien la historia tradicional había ignorado la vida privada de los hombres, mientras se ocupaba del estudio de la vida pública, seguía en cierta medida el ejemplo del “Padre de la historia” —Heródoto de Halicarnaso— que escribe Los nueve libros de la historia para que “no llegue a desvanecerse con el tiempo la memoria de los hechos públicos de los hombres, ni menos a oscurecer las grandes y maravillosas hazañas como las de los bárbaros”.4 De tal forma que por generaciones sólo los actos de “las familias públicas” tuvieron el derecho a ocupar un espacio en los archivos de la historia y preservar su imagen para la posteridad. ¿Quién no recuerda los retratos de la familia de Carlos IV perfilados por el pincel de Francisco de Goya y Lucientes, o el tan conocido cuadro de Las Meninas, del pintor sevillano Diego Rodríguez de Silva y Velázquez, que hoy en día se encuentran en el Museo del Prado en Madrid? Más allá del valor estético de esas obras, llama la atención el hecho de que en la actualidad miles de turistas hagan viajes explícitos y largas filas con el único objetivo de acercarse a diversas escenas de padres e hijos. Claro está, las grandes hazañas militares de la historia también se plasmaron en los lienzos de reconocidos pintores de otros tiempos: la entrada triunfal de Enrique IV a la ciudad de París, de Pablo Rubens; el retrato de Carlos V, plasmado por Tiziano, para conmemorar la batalla de Mühlberg tras la derrota de los luteranos, y no podría faltar la imagen ecuestre de Napoleón Bonaparte atravesando los Alpes, o la clásica imagen de su coronación, del pintor Jacques-Louis David.


    Si bien en otros tiempos la posibilidad de plasmar en el lienzo o en el mármol la imagen de los seres queridos o admirados sólo se reducía a los miembros de familias nobles o pudientes, que a veces contaban con “pintores o escultores de cabecera”, con la aparición de la fotografía y la cámara portátil —desarrolladas por Dagarre, Talbot y Eastman en el siglo XIX—, este placer se extendió a las familias “del común”. Aunque el proceso ha sido lento, ya que el uso de la fotografía y más tarde del video en el ámbito familiar se generaliza hasta las últimas décadas del siglo XX, cada vez más personas cuentan con el privilegio de tener entre sus objetos más preciados una imagen gráfica para recrear su memoria histórica.5 Por otro lado, las historias de los miembros de una casa también han sido plasmadas en biografías, autobiografías, memorias y en la literatura en general. Aunque muchas de ellas han ocupado un lugar en la historia tradicional cuando dan cuenta de la vida de personajes destacados del mundo político y cultural, el placer de escribir y recordar los acontecimientos trascendentes de la familia también ha traspasado el umbral de la vida pública y ha reflejado imágenes de la vida privada de particular interés para los historiadores en la actualidad. ¿Cuántas fotografías, papeles y objetos guardados con recelo en el ropero de la abuela dan cuenta de los momentos más trascendentes y significativos de la historia? ¿Cuántas de estas imágenes le devolverían la memoria a más de un “desmemoriado”, como el de Collegno narrado por la pluma de Sciascia?


    Cada pasaje del álbum del recuerdo recrea imágenes de la vida pública y privada de la familia, algunos vivos, otros tal vez muertos, pero todos pertenecientes a aquello que se conoce como el pasado y que forma parte de la memoria colectiva de los hombres. Si destacamos los rostros de la vida pública y su lánguida frontera con la vida privada de la célula familiar, seguramente encontraremos imágenes asociadas al significado de las tradiciones religiosas, bautizos, comuniones, bodas e incluso velorios. Otros también dan cuenta del mundo laboral, como la tienda, el consultorio, la oficina o la fábrica donde trabajaba el padre. Las imágenes escolares tampoco pasan desapercibidas, desde aquellas estampadas en una boleta de calificaciones hasta las que reflejan a generaciones completas de “compañeros de banca” y maestros. Las fiestas no dejarían de estar, los bailes —en especial el de 15 años—, junto con otros cumpleaños, santorales; las comidas o cenas de aniversario con familiares, compadres y amigos; la celebración del santo patrono del pueblo, carnavales y demás celebraciones. Pero quizá el cuadro más significativo de la memoria impresa o gráfica sea el que presenta y representa al conjunto de la familia. ¿Qué imagen podría ser más elocuente del significado de una de las instituciones más firmes creadas por el hombre? El orgullo y el sentimiento de aparecer con los hijos, los nietos y ¿por qué no? los bisnietos, ya que hasta hace poco tiempo se pensaba que cuantos más descendientes tuviera una familia, la posibilidad de su trascendencia aumentaba.


    La obra del ya clásico historiador francés Philippe Ariès, El niño y la vida familiar en el antiguo régimen,6 es un ejemplo excelente del enorme valor del imaginario para la reconstrucción histórica en el campo que suele llamarse “Historia de las mentalidades”. Más allá de la crítica y el cuestionamiento de tan importante obra, a partir de un impresionante análisis en diversas fuentes, entre las que destacan los cuadros y la memoria que retratan escenas familiares europeas desde la Edad Media hasta el siglo XVIII, el autor revisa la evolución de los conceptos y los sentimientos de la sociedad hacia la niñez, de tal forma que muestra cómo nuestra visión contemporánea del niño, como un ser “protegido y amado”, resulta radicalmente distinta de la que se tenía en épocas pasadas. Asimismo, este autor, junto con Georges Duby, ha coordinado una obra monumental: La historia de la vida privada,7 donde también se recogen diversos elementos de las costumbres tales como los hábitos culinarios, las vestimentas, los utensilios de cocina y de trabajo, las imágenes religiosas y el papel desempeñado por cada miembro de la familia y la sociedad, desde la antigüedad hasta el siglo XX.


    La historia de la familia y en particular la de sus miembros más pequeños: los niños y los adolescentes, ya retomada en los trabajos arriba mencionados, ha llamado la atención historiográfica de gran número de especialistas franceses, españoles, británicos y estadounidenses. Tómese como ejemplo, más allá de la conocida obra de Philippe Ariès o la Historia de la infancia, de Lloyd de Mause, publicada en España en 1982. Aunque entre otros antecedentes historiográficos también se encuentra La misericordia ajena de John Boswell (1988); La historia de la juventud, dirigida por Giovanni Levy y Jean-Claude Schmitt (1994); La civilización de los padres y otros ensayos, de Norbert Elias (1997); Histoire de l’enfance en Occident, dirigida por Egle Becchi y Dominique Julia, publicada en París en 1998, y la Historia de la infancia, de Buenaventura Delgado, del mismo año, más allá de una serie de ensayos y artículos publicados en diversas revistas y libros colectivos especializados.


    El pasado de cada una de las etapas en que tradicionalmente se divide la vida humana, como la infancia, la adolescencia y la juventud, cuyos límites difícilmente podrían establecerse fuera de contextos históricos y sociales específicos, tal como lo han señalado varios de los autores, cobra particular dificultad para el análisis histórico, puesto que su estudio sólo puede llevarse a cabo a través de la mirada de los mayores. Tanto las fuentes públicas —que generalmente pretenden normar los comportamientos de la infancia, ya sea en el ámbito familiar o escolar— como las fuentes privadas —que rescatan sentimientos, comportamientos y valores— dan cuenta de un infante imaginado y conceptualizado en la memoria y el olvido de los adultos. No obstante, la posibilidad de aproximarse a los sentimientos y necesidades del individuo en sus etapas más tempranas desde el punto de vista biológico y sociocultural, si bien resulta siempre una imagen filtrada por la memo­ria de los mayores, no por ello impide defini­ti­vamente su análisis desde la perspectiva histó­ri­ca.8 La historiografía europea y norteamericana ha dado importantes referentes sobre la forma en que la sociedad ha concebido, imaginado y representado a la infancia en distintas épocas. Hoy en día sabemos mucho más sobre el papel y las funciones del niño en el interior de la familia y la sociedad europea y norteamericana en distintos momentos históricos, de manera especial en el ámbito educativo. También se ha abundado sobre prácticas médicas, higiénicas y correccionales dirigidas a mejorar y normar la vida de la niñez. De igual forma los estudios sobre el abandono, el maltrato, la prostitución y el trabajo infantil han dado cuenta de una imagen mucho más real del niño, muy distinta a la figura imaginaria y estereotipada plasmada en textos pedagógicos, jurídicos, religiosos y literarios. Por último, dichas aportaciones mucho han ofrecido en la reflexión metodológica y teórica sobre algunas fuentes a través de las cuales es posible reconstruir un conjunto de imágenes y conceptos sobre la figura del niño en el tiempo, con sus diferencias, continuidades y similitudes con el de la sociedad contemporánea, cuyos caminos aún no están agotados y que actualmente empieza a tomar importancia en Latinoamérica.9


    En el ámbito historiográfico mexicano, la preocupación por rescatar el pasado infantil ha empezado a despertar un especial interés entre los historiadores. Mas allá de que la infancia, la adolescencia y la juventud de la sociedad nacional han sido atendidas desde la perspectiva pedagógica, psicológica, sociológica, demográfica y antropológica,10 vista ante todo desde el panorama de problemáticas actuales, el interés por rescatar los procesos históricos de otras épocas se ha centrado en una importante gama de estudios académicos vinculados a la educación en México11 Muchos de estos trabajos han sentado las bases para iniciar otros estudios sobre la infancia en la historia nacional. Más allá de que sabemos que distinguidos académicos desarrollan investigaciones novedosas sobre varios aspectos y periodos específicos de la niñez y adolescencia en muy diversas fuentes, como dan cuenta las temáticas abordadas en eventos académicos recientes y algunas tesis en curso, muy pocos de sus resultados se conocen en forma impresa.12 Entre estos últimos destacan como ejemplos varios trabajos de corte demográfico para el periodo colonial,13 otros más que atienden aspectos sobre la educación, la literatura y las lecturas para niños en los siglos XIX y XX,14 algunos dedicados a los infantes involucra­dos en los ejércitos independentistas o revolucionarios y aun para aquellos llegados a México a consecuencia de conflictos bélicos mundiales.15


    Por ello, el conjunto de ensayos reunidos en el libro Los niños: su imagen en la historia, que ahora presentamos, pretenden ofrecer un paso más al estudio de la infancia en la vida nacional. Desde diversas ópticas y a través de muy distintas fuentes y herramientas teóricas, cada una de las aportaciones particulares analiza algunos aspectos de la imagen y el imaginario de la infancia en significativos momentos de la historia mexicana. Si bien muchos asuntos y periodos difícilmente podrían haber sido atendidos en este libro colectivo, destaca la forma en que los niños han sido repre­sentados y concebidos en el arte mexicano, desde aquellos que atienden la figura emblemática de la infancia en la pintura colonial y decimonónica, abordados por María del Consuelo Maquívar, para el Niño Dios y la Virgen niña, y Esther Acevedo, para el retrato de familia; la escultura de la Academia de San Carlos, analizada por Eloísa Uribe; la fotografía del periodo porfiriano y el cine clásico de la “época de oro”, estudiados por Alberto del Castillo y Julia Tuñón, respectivamente; y aun en las imágenes religiosas y sus particulares representaciones en el siglo XX, consideradas por Mariano Monterrosa y Leticia Talavera. Por otro lado, el imaginario del niño se revela en otras fuentes impresas de carácter público analizadas por varios autores. Concepción Lugo Olín recrea su estudio de “los angelitos” a partir de fuentes litúrgicas y María Eugenia Sánchez Calleja se refiere a los “derechos del niño” a través de discursos médicos jurídicos. Por último, para Delia Salazar las memorias, biografías y autobiografías de archivos familiares dan sustento y mayor comprensión en algunos aspectos de las transformaciones demográficas y la vida de los infantes en el siglo XX.


    El libro presenta los ensayos en cierto orden cronológico, aunque algunas contribuciones abordan lapsos comunes o de más larga duración; inicia con una figura infantil emblemática del mundo religioso y que más tarde en buena medida se traslada a la imagen idílica del niño querido, amado e inocente de la infancia en general: el Niño Jesús. En su ensayo “Los ‘niños por excelencia’. El Niño Jesús y la Virgen niña en la iconografía novohispana”, María del Consuelo Maquívar examina algunas representaciones pintadas y esculpidas durante el periodo virreinal, donde señala la forma en que la iconografía religiosa se convirtió en vehículo de catequización de la Iglesia católica, que mostró particular predilección por la figura del Niño Jesús representada desde su nacimiento hasta los 12 años y la de la Virgen niña en los primeros años de su vida. En su imaginario, más allá de incluir elementos litúrgicos y didácticos, también se perfila cierta “invención” sobre la vida cotidiana de dichas divinidades. La autora señala cómo algunas de las obras iconográficas novohispanas guardaron los parámetros de las fuentes europeas de las que se nutrieron, pero en otras los artistas locales modificaron parte de su composición al representar escenas sobre la Sagrada Familia, la Virgen niña y el Niño Jesús, figura infantil más destacada de la época.


    Por su parte, Concepción Lugo Olín describe con especial detenimiento el origen del funeral, llamado en sus inicios de los “párvulos difuntos” y después de los “angelitos”. A través del análisis en diversos impresos destacados por la autora sabemos que este rito fue establecido en México desde 1585; su finalidad era catequizar y moralizar a los feligreses y se exaltaba a la muerte para referirse a la vida en la que se debía cumplir con las normas y valores cristianos. A los infantes que fallecían durante el lapso de su bautizo hasta los siete años se les consideraba angelitos. En el ritual que se practicaba en su honor se perfilan varios pasos significativos: el momento del deceso del infante, la forma de la mortaja, el velorio, el entierro y el homenaje póstumo. Dicho rito fue adoptado por las élites novohispanas del medio urbano y después se fue extendiendo hacia las clases menesterosas de las ciudades y del campo de los siglos XIX y XX. De tal forma que, gracias al presente estudio, el imaginario del niño en la sociedad nacional también muestra cómo se fue incorporando al niño muerto en la historia de la familia y la sociedad mexicanas.


    Desde otra óptica, Mariano Monterrosa y Leticia Talavera centran su estudio en la representación pictórica y escultórica del Niño Jesús —ya atendida por Consuelo Maquívar—, pero ahora a partir del análisis de distintas devociones regionales y nacionales que trascienden desde la etapa colonial hasta la actualidad. El texto destaca imágenes del Niño Jesús donde no sólo abundan temas alegóricos inspirados en las escrituras canónicas y los evangelios apócrifos, sino también en aspectos de la tradición popular. En México, a decir de los autores, estas múltiples representaciones han trascendido en una diversidad de devociones regionales, cuyos ejemplos muestran escenas de su infancia desde el nacimiento hasta los 16 años. Las imágenes populares perviven en una variedad de formas en que ha sido presentado como el “Niño Cautivo”, pasando por el “Niño de las Suertes”, el “Santo Niño Doctor de los Enfermos” y otros más. Los autores señalan que la figura del Niño Jesús ha ejercido un particular atractivo en la mentalidad mexicana desde el pasado colonial y se ha reflejado en una muy extendida devoción en el país.


    Por su parte, Eloísa Uribe, en “Adolescentes en la estatuaria mexicana del siglo XIX (1851-1876)”, analiza la representación de los adolescentes o púberes en algunas esculturas recreadas en mármol por jóvenes artistas de la Academia de San Carlos. El Pastor Olimpo de Felipe Valero, El huérfano del labrador, de Antonio Piatti y El David de Tomás Pérez, que sirven como ejemplos significativos en el análisis. A decir de la autora, muestran no sólo la figura humana al desnudo, sino también una representación de la imagen del joven en la época, la suavidad de sus formas y la belleza del cuerpo­ masculino como fuente de vida y renovación. Anatomías que respondían a modelos clásicos y cuyos artífices decimonónicos, adolescentes también, eran cultivados en los valores estéticos de la proporción armónica del cuerpo humano. Valor particular del trabajo se encuentra en que no sólo muestra la imagen del joven representado en las esculturas, sino también en la relación de los estudiantes de la Academia de San Carlos con sus preceptores.


    Para otro momento del mismo siglo XIX, Esther Acevedo nos introduce con especial detalle en el cuadro pintado por Manuel Ocaranza en 1873, denominado La denegación del perdón a Maximiliano en la noche del 18 de junio de 1867, imagen donde se representa la solicitud de indulto para la pena de muerte de Maximiliano y Miramón. En dicha obra aparecen distin­tos personajes de la historia mexicana, encabezados por Benito Juárez y la señora Concepción Lombardo de Miramón con sus dos hijos pequeños, solicitando el perdón para su esposo prisionero en Querétaro. La imagen de los dos niños con la madre alude a la debilidad de esos seres en la sociedad mexicana de aquel entonces, al mismo tiempo que muestra a una infancia impactada por el poder de los adultos. El ejemplo pictórico, analizado desde una perspectiva histórica por la autora, sin duda presenta la riqueza conceptual de los cuadros de familia muy extendidos en la época, para el estudio del imaginario infantil del siglo XIX.


    Alberto del Castillo Troncoso analiza una visión del concepto del niño, representado, pensado y visto por los adultos. Más allá de ubicar las corrientes historiográficas que han atendido­ el estudio de la infancia, el autor menciona que los nuevos conocimientos de pediatría, antropología, pedagogía y psicología infantil de finales del siglo XIX produjeron una serie de conceptos científicos específicos sobre la infancia. Dichas aportaciones contribuyeron a delimitar las características y atributos de la niñez que fueron plasmadas en las imágenes fotográficas de finales del siglo XIX y principios del siglo XX. Estas fotografías fueron utilizándose cada vez más en la prensa periódica de aquella época, lo que permitió una amplia difusión de un cierto concepto del niño. A falta de una legislación que protegiera los derechos de la infancia, las imágenes y representaciones fotográficas contribuyeron a forjar una opinión pública nacional más atenta e interesada en la problemática infantil.


    María Eugenia Sánchez Calleja, en su ensayo “Niños desvalidos, abandonados o delincuentes. Sus derechos: una historia en construcción, 1920-1930”, analiza las propuestas y resultados del Primer Congreso del Niño Mexicano llevado a cabo en 1921. Los niños desvalidos, abandonados y delincuentes eran vistos como un problema social. Al mismo tiempo que el movimiento internacional de protección a la infancia formuló un “código del niño” en el que se asentaron las líneas generales de sus derechos, éste tuvo como resultado la incorporación paulatina de algunos elementos de atención y justicia hacia la infancia en leyes y reglamentos nacionales a más largo plazo. No obstante, las aportaciones y debates de este primer congreso­ constituyeron un primer paso para el reconocimiento internacional al que México se sumó en el proceso de conformación del niño como sujeto de derecho.


    En el ensayo “La imagen de los niños en el cine clásico mexicano. De los presos de La infancia a Los olvidados de Luis Buñuel”, de Julia Tuñón Pablos, se estudia la representación fílmica de los niños y adolescentes en la cinematografía nacional de mediados de los años treinta a mediados de los años cincuenta del siglo XX. Las imágenes fílmicas y la narración muestran una enorme riqueza cultural, además de que representan a la sociedad de su momento. La autora menciona que el cine ha sido un vehículo de transmisión de mitos y estereotipos. Entre ellos, fueron una constante el mito femenino y la institución familiar. Los niños en el celuloide eran presentados como adultos pequeños alejados de sus características propias, con una imagen de inocencia que encubría una humanidad conflictiva, doliente y defectuosa, que se dejó ver con particular impacto en la clásica película de Buñuel. No obstante, en otras producciones fílmicas los hijos aparecen tomando el papel de los padres a fin de conducirlos al orden establecido. En sus inicios, el cine clásico produjo pocas películas para el público infantil, pero éstas se incrementaron a mediados de los años cincuenta.


    Por último, el ensayo de Delia Salazar estudia someramente la imagen del niño a través de las narraciones de padres, hijos y nietos que elaboraron un conjunto de biografías y memorias sobre su propio pasado familiar. A partir de distintos textos que dan cuenta de diversos pasajes de la historia de México del último tercio del siglo XIX y del siglo XX, recoge apreciaciones personales sobre las grandes transformaciones demográficas que incidieron en el concepto del niño durante dicho periodo. También destaca imágenes sobre la forma en que la memoria familiar concebía o imaginaba el nacimiento de los hijos, la vida de los hermanos, los padres, la protección de la casa, el orgullo del linaje, el trabajo de los menores, así como las expresiones ante las enfermedades y la muerte de los niños. Finalmente, aborda los recuerdos sobre el paso de los infantes por la escuela y sus particulares manifestaciones en el ámbito de la educación religiosa y laica.


    Muchas imágenes e imaginarios sobre la infancia en México merecerían un estudio particular y sistemático en otras fuentes que permitieran profundizar, confrontar y matizar algunos de los textos aquí presentados. Tampoco ha sido intención del presente libro analizar la figura del niño bajo los conceptos de una misma escuela historiográfica, ni bajo un mismo esquema explicativo. Cada autor analiza la imagen y el imaginario de los niños, adolescentes y jóvenes a partir de sus propios esquemas teóricos y sus particulares miradas a las fuentes del pasado. No obstante, la historia de la infancia en México es aún un campo fértil para la reflexión y el análisis histórico sobre un miembro de la célula familiar prácticamente olvidado en la historiografía nacional. Un sujeto que también ha sido excluido de la historiografía cuando no llegó a convertirse en un personaje de la vida política o cultural. El análisis de la vida privada, de la familia y de cada uno de sus miembros en sus particulares etapas, como la infancia, la adolescencia y la juventud, aún ofrece muchas interrogantes a resolver en la historia mexicana. Esperamos que esta primera mirada sea una invitación a continuar por un largo camino en el que aún restan muchos tramos por recorrer.


    Antes de terminar queremos mencionar que algunos de los textos aquí reunidos fueron presentados en una versión preliminar en el marco del coloquio “Los niños: su imagen en la historia”, organizado por la Dirección de Estudios Históricos del Instituto Nacional de Antropología e Historia, en diciembre de 2001. Aunque en el presente libro no contamos con todas las colaboraciones vertidas en aquella ocasión, queremos agradecer a todos los participantes sus comentarios y sugerencias que se dieron en dicho debate, que sin duda enriquecieron los trabajos aquí expuestos. Por último, no podríamos dejar de agradecer a los compañeros de la Dirección de Estudios Históricos, en particular a los colegas del taller de “Estudios sobre la infancia”, así como al personal de apoyo que colaboró con nosotros y a las autoridades de nuestra institución; a su entonces director, Salvador Rueda, quien nos apoyó durante la organización del coloquio, y a nuestra actual directora Ruth Arboleyda Castro, quien estimuló la publicación de estos resultados.


    María Eugenia Sánchez Calleja

    y Delia Salazar Anaya
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    LOS “NIÑOS POR EXCELENCIA”.

    EL NIÑO JESÚS Y LA VIRGEN NIÑA EN LA ICONOGRAFÍA NOVOHISPANA


    María del Consuelo Maquívar*


    LAS IMÁGENES: UN MEDIO DIDÁCTICO PARA LA IGLESIA


    Es bien sabido que a lo largo de los tres siglos del Virreinato, la Iglesia católica fomentó entre los fieles de la Nueva España una educación religiosa basada fundamentalmente en las narraciones bíblicas del Antiguo y el Nuevo Testamento, así como en la vida ejemplar de los santos. Para ello fue indispensable el empleo de innumerables imágenes, bien fueran pintadas o esculpidas, las que, a la vez que ornamentaban los interiores y exteriores de conventos e iglesias, de capillas y oratorios particulares, cumplían con una finalidad netamente didáctica. Así lo había estipulado el Concilio de Trento en su última sesión de 1563, dedicada entre otros asuntos a la defensa de las imágenes como respuesta a los ataques iconoclastas del protestantismo luterano:


    que a través de las historias de los misterios de nuestra Redención representados a través de pinturas u otras representaciones, la gente es instruida y confirmada en el hábito de recordar y continuamente repasan mentalmente los artículos de la fe; y también qué gran ganancia emana de las sagradas imágenes, no solamente porque la gente es así advertida acerca de los beneficios y dones que le son impartidos por Cristo, sino también porque los milagros que Dios ha efectuado a través de los santos y sus ejemplos salutíferos son puestos ante los ojos de los fieles, para que puedan dar gracias a Dios de esas cosas, puedan ordenar sus vidas y costumbres en imitación de los santos…1


    Pero ¿cuáles fueron las fuentes principales que alimentaron esta iconografía religiosa? Es evidente que para los diversos episodios de la Historia Sagrada, los artistas se valieron de las Sagradas Escrituras, pero también utilizaron otros escritos, como los Evangelios Apócrifos, las obras de algunos místicos y teólogos, como La leyenda dorada y particularmente, para el caso que nos ocupa de las obras novohispanas, fueron muy importantes las recomendaciones de los tratadistas de iconografía que surgieron a partir del Concilio de Trento, como Juan de Molano, Juan Interián de Ayala y especialmente el pintor español Francisco Pacheco. Asimismo, he tomado en cuenta algunos estudios contemporáneos sobre la iconografía del tema.


    Una de las imágenes predilectas de los cristianos de todos los tiempos ha sido la del Niño Jesús y, por extensión, la de la Virgen María niña. En Europa occidental y especialmente por lo que corresponde a México, en la España reconquistada, ambos personajes sagrados tuvieron un culto particular; por esta razón, desde los primeros tiempos de la llamada “conquista espiritual” de la Nueva España, las diversas órde­nes religiosas que arribaron a nuestro territorio­ propiciaron y fomentaron las mismas costumbres devocionales entre los nuevos creyentes. Prueba de lo anterior es la rica iconografía que puede observarse en las pinturas y esculturas de los tres siglos del periodo virreinal que han llegado a nuestros días y que, dicho sea de paso, han influido en la iconografía religiosa contemporánea.


    En este trabajo pretendo analizar algunas obras en las que las imágenes del Niño Jesús y de la Virgen niña adquieren particular importancia en la composición, bien porque los artistas siguieron fielmente las recomendaciones de los tratadistas tridentinos o porque en ellas se aprecia una iconografía novedosa, lo cual permite suponer que el artista y quienes demandaron las obras pudieron actuar con mayor libertad.


    Dada la magnitud del acervo artístico que afortunadamente ha llegado a nuestros días sobre estos dos personajes, debo advertir que de ninguna manera pretendo agotar el tema; por el contrario, puedo decir que la riqueza del mismo es tal, que bien puede dar para muchos trabajos más.


    LOS CICLOS DE LA INFANCIA DE JESÚS Y DE MARÍA


    En los retablos novohispanos del siglo XVI, así como en la pintura mural que ornamentó los claustros conventuales de esa época, además de las vidas de los santos de las órdenes religiosas que edificaron los monumentos, se abordaron principalmente tres asuntos de la historia sagrada: la infancia de Jesús y de María y la Pasión de Jesucristo. El objetivo de exhibir a la vista de los fieles estas imágenes era muy claro, ya que consideraban indispensable que los nuevos creyentes conocieran la historia de la salvación del género humano, desde los antecedentes narrados en el Antiguo Testamento hasta los momentos trascendentales de la Pasión y resurrección del Salvador.


    LA INFANCIA DE JESÚS


    Las obras que abordan la infancia del Salvador debieron informarse en los evangelios de san Lucas y san Mateo, ya que son los únicos que refieren puntualmente cada uno de los hechos principales. San Lucas, después de dar cuenta de los acontecimientos previos al nacimiento de Jesús,2 habla de la adoración de los pastores, de la circuncisión, de la presentación en el templo, así como del pasaje que recuerda el inicio de su adolescencia, cuando a la edad de 12 años discutió con los sacerdotes en el templo de Jerusalén.


    Por su parte, el apóstol san Mateo describe en su evangelio la adoración de los magos y la huida de la Sagrada Familia a Egipto para escapar de la matanza de los santos inocentes decretada por Herodes; asimismo, habla del regreso de los sagrados personajes a Nazaret, cuando Jesús tenía tres años de edad. Éstas son las escenas que aparecen en las pinturas novohispanas desde el siglo XVI, perdurando durante el barroco, sin sufrir modificaciones iconográficas sobresalientes.


    El Nacimiento y la adoración de los pastores y los magos


    Iniciaré con las escenas del nacimiento de Jesús y la adoración de los pastores y los magos, reconocida esta última como la “epifanía”, esto es, la primera vez que Dios encarnado se manifestó a los hombres.


    Los espacios en los que se presentan estas escenas suelen ser dos primordialmente: una cueva, tal como la tradición narraba según lo asienta el tratadista español Francisco Pacheco, a quien siguieron muchos de los artistas novohispanos: “Llegaron de noche y cansados a Belén; hallaron ocupados todos los lugares donde se habían de albergar y fue forzoso salir de la ciudad y recogerse en una cueva”.3 Pero también puede ser que el nacimiento de Jesús se represente en el interior de una rústica cabaña donde no puede faltar el pesebre que menciona san Lucas, así como el buey y el asno que les daban su calor.4 Así se cumplía la profecía de Isaías: “Conoce el buey a su dueño y el asno el pesebre de su amo” (Is. 1, 3).


    El evangelista es verdaderamente parco en su narración ya que sólo dice lo siguiente: “Estando allí [se refiere a la ciudad de Belén] se cumplieron los días de su parto, y dio a luz a su hijo primogénito,5 y le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, por no haber sitio para ellos en el mesón” (Lc. 2, 6-7). Por lo visto, los artistas eligieron qué tradición seguir; de aquí se desprenden las diferencias iconográficas que suelen observarse en las obras; así tenemos que mientras algunos colocaron a los personajes en el interior de una cueva, otros lo hicieron en una choza y algunos más enmarcan la escena con fragmentos de una construcción romana en franca destrucción, simbolizando con ello la caída del mundo pagano ante el nacimiento del Salvador.


    Por otro lado, el hecho de que la Virgen María se deje ver descansada, sin las huellas del sufrimiento físico del parto, está apoyado en algunos escritores piadosos, como san Bernardo, quien afirmó que la Virgen había parido sin dolor. Según afirma Louis Réau, por esta razón: “... la Natividad se convierte en una adoración. La Virgen, según se ve, no ha sufrido, está arrodillada, con las manos unidas ante el Niño desnudo y luminoso, acostado sobre una gavilla de paja o sobre un pliegue de su manto”.6 Miguel Cabrera, el pintor oaxaqueño del siglo XVIII, ejecutó la “Adoración de los pastores” para la sacristía de la parroquia de Santa Prisca en Taxco, Guerrero (figura 1).
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      Figura 1. Detalle central del óleo sobre tela que pintó Miguel Cabrera en la segunda mitad del siglo XVIII para la sacristía de la parroquia de Santa Prisca, en Taxco, Guerrero (Fotografía de Dolores Dahlhaus).

    


    La circuncisión


    Aunque estos tres asuntos fueron los más representados, también hay obras con la escena de la circuncisión, ceremonia que se llevaba a cabo tradicionalmente a los ocho días del nacimiento y en la que le dieron el nombre a Jesús. Sobre este particular quisiera comentar que Pacheco, el pintor y tratadista ya citado, insiste en la forma como debe mostrarse este pasaje:


    La santísima Virgen cumplió la Ley perfectísimamente como su bendito Hijo y no salió de la cueva hasta que se fue a purificar al Templo de Jerusalén y que ella misma circuncidó al Niño Jesús por su mano y le puso el nombre en el mismo lugar, no habiendo más testigos que su esposo Josef y los ángeles del cielo[…] Que la Virgen hiciese este oficio es opinión constante de muchos santos y autores y la que pretendo seguir…7


    Lo cierto es que nadie o muy pocos atendieron las innovadoras recomendaciones de Pacheco, pues a la fecha no he tenido noticias de obras con esta iconografía. Los artistas novohispanos siguieron el modelo tradicional y representaron este pasaje en el templo de Jerusalén. El sacerdote cumple con el cometido de circuncidar al divino Niño, mientras que la Virgen y san José simplemente atestiguan el momento.


    La presentación en el templo


    Después de este suceso, una vez cumplidos los 40 días del nacimiento y tal como lo estipulaba la ley mosaica,8 el evangelista narra que María acudió al templo a purificarse. Ésta era la ocasión en que se consagraba el primogénito al Señor, por lo que José y María llevaron al Niño y ofrecieron en sacrificio un par de pichones. Esta escena se reconoce comúnmente como la “Presentación en el templo” y en ella suelen aparecer, además del sacerdote que ofrece al pequeño, otros personajes que san Lucas menciona, como la profetisa Ana y el anciano Simeón, que sólo deseaba conocer al Salvador antes de morir. Él fue quien le dijo a la Virgen: “una espada atravesará tu alma para que se descubran los pensamientos de muchos corazones”.9


    Cabe destacar que la Iglesia celebra este acontecimiento el día 2 de febrero, con la ceremonia de la bendición de las candelas, de ahí que se le conozca también como el día de La Candelaria, porque se llevaba a cabo con una procesión de cirios encendidos que se ofrecían a la Madre de Dios.


    La huida a Egipto y el regreso a Nazaret


    Según Réau, este hecho no está probado históricamente, aunque el evangelista san Mateo lo narra con todo detalle. Los artistas que abordaron el tema debieron inspirarse en la leyenda y en los tratados de iconografía que sugerían un hecho milagroso más en la vida del Salvador recién nacido. Al parecer, por las pinturas que he podido estudiar, la escena gustó mucho en la Nueva España, especialmente durante el barroco y se apegan a las recomendaciones que da el tratadista español Pacheco:


    Nuestra Señora sentada en su asnita... y sombrero de palma puesto[...] El Niño envuelto en sus brazos, que descubra algo el rostro, san José delante[...] con su báculo, llevando de diestro la jumenta y un ángel delante enseñándoles el camino[...] también se puede pintar sin ángel[...] si quisiere alguno se puede pintar de noche [el evangelista refiere que caminaron de noche].10


    Como se puede apreciar por estos ejemplos, a pesar de que la escena podría dejar traslucir angustia y desasosiego en los personajes, éstos se ven tranquilos y confiados, evidentemente porque ésas son debilidades humanas; en cambio, ellos “ya sabían” que llegarían a salvo a Egipto.


    También en el evangelio de san Mateo se lee cómo y cuándo regresó la Sagrada Familia de este exilio, una vez muerto Herodes. Se habla de cómo un ángel se apareció en sueños a José en Egipto y le indicó que regresara a Israel. Así lo hicieron y fueron a habitar Nazaret, para que se cumpliese, dice el evangelio, “lo dicho por los profetas, que sería llamado Nazareno”. Según La leyenda dorada permanecieron en Egipto siete años, de ahí que este pasaje muestre a Jesús como un pequeño de esa edad, vistiendo sencilla túnica, caminando entre María y José en un espacio abierto, tal como se aprecian los sagrados personajes en el lienzo que pintó José de Ibarra en la capilla de San José del ex colegio jesuita de San Francisco Javier, en Tepotzotlán (figura 2).
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      Figura 2. Lienzo pintado por José de Ibarra en el siglo XVIII, con el tema del regreso de la Sagrada Familia de Egipto, para la capilla dedicada a san José. Museo Nacional del Virreinato, INAH (Fotografía de Dolores Dahlhaus).

    


    Jesús entre los doctores


    El último episodio de la infancia de Jesús que narra san Lucas se inicia con estas frases: “El niño crecía y se fortalecía lleno de sabiduría y la gracia de Dios estaba en Él”. Enseguida refiere­ lo que aconteció el día que fue con sus padres a Jerusalén en la fiesta de la Pascua, cuando tenía 12 años de edad. Al llegar el momento de regresar a casa, después de un día de camino, sus padres creyeron que venía en la caravana y al percatarse de que no se encontraba con ellos, regresaron a Jerusalén para buscarlo. San Lucas menciona que luego de tres días lo encontraron en el templo “sentado en medio de los doctores, oyéndolo y preguntándoles”.


    Las recomendaciones para esta representación también las encontramos en el tratado de Pacheco. Dice que se debe pintar a Jesús “muy hermoso, con su cabellera nazarena, túnica inconsútil11 ceñida y manto”. Sugiere que vaya sentado, en una especie de sencillo trono colocado sobre gradas, en tanto que los doctores deberán estar en un plano inferior.


    LA SAGRADA FAMILIA


    Como se ha visto, los evangelistas Mateo y Lucas refieren los principales acontecimientos de la infancia de Jesús; Lucas termina la narración de la infancia del Salvador con estas palabras: “Bajó con ellos y vino a Nazaret y les estaba sujeto y su madre conservaba todo esto en su corazón. Jesús crecía en sabiduría y edad y gracia ante Dios y ante los hombres” (Lc. 2, 50-52).


    Bien se sabe que no existe mención alguna en las Sagradas Escrituras de la vida cotidiana de Jesús; sin embargo, los artistas recrearon estos momentos basados en las narraciones apócrifas, a pesar de que algunas de ellas no fueron aprobadas por los escritores religiosos ni por los tratadistas de iconografía, ya que las consideraban triviales y a veces hasta vulgares. No obstante, hubo representaciones de Jesús comiendo con su familia, como la interesante pintura del siglo XVIII de Luis Berrueco, que se conserva en la Catedral de San José de Tula, Hidalgo, y que no puede ser “más mexicana” pues el menú consiste en los tradicionales huevos fritos, chiles, salsas y frutas.


    También se hicieron lienzos, imitando obras renacentistas europeas, donde se ve al Niño Dios jugando con su primo san Juan Bautista, en verdadero coloquio familiar. Hubo otros que recrearon el taller de Nazaret, como el pintor novohispano del siglo XVII, Juan Tinoco, a pesar de algunas opiniones, como la del mercedario Juan Interián de Ayala, que decía: “El que se pinte al mismo Cristo en su infancia o al menos en edad muy pueril, manejando la sierra o el barreno, ayudando en su oficio a su padre putativo san José, no me atrevo a condenarlo de error, pero sí de una simpleza pueril y poco creíble”.12 No obstante lo anterior, todas estas representaciones gozaron de la simpatía y devoción de los fieles, pues eran ejemplos de vida cotidiana que reflejaban comportamientos que toda familia cristiana podía imitar.


    En otras pinturas se aprovechó este asunto para aludir el futuro sacrificio de Jesucristo y que representan al Niño Dios jugando con los instrumentos de la crucifixión. Asimismo, en otras obras se incluyeron, en la gloria celestial, las imágenes de Dios Padre y la paloma simbólica del Espíritu Santo, haciendo un eje con la figura del divino Niño; a este tema se le conoce como “doble Trinidad” o Trinidad celeste-terrestre. Lo interesante de algunas de las composiciones novohispanas, como la del pintor poblano Juan de Villalobos (V1724) que se encuentra en la iglesia de la Compañía de Puebla, es que tienen un detalle iconográfico novedoso que no he observado en las obras europeas. Se trata de la corona de espinas que baja del cielo sobre la cabeza del Niño, sostenida nada menos que por la paloma simbólica del Espíritu Santo esta señal es un anuncio premonitorio de su crucifixión (figura 3).
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      Figura 3. Detalle de la pintura El regreso de Egipto, de Juan de Villalobos, en la que se aprecian los símbolos de la crucifixión de Jesús. Templo de La Compañía, Puebla (Fotografía de Dolores Dahlhaus).

    


    Cabe señalar que esta composición también la utilizó Villalobos para representar a la familia de la Virgen María, de manera que ella va al centro, caminando con sus padres, san Joaquín y santa Ana. Lo curioso de esta composición es que presenta a la Virgen niña con los atributos de la Purísima Concepción, es decir, con su vestimenta azul y blanca y la media luna a sus pies, pues ella, la Madre de Dios, recibió la luz de su Hijo, que es el sol, y por eso brilló por siempre.


    También en relación con la Sagrada Familia de Jesús, después del Concilio de Trento tuvo especial devoción el tema de los “Cinco Señores”, que consiste en mostrar al Niño Jesús acompañado por sus padres y abuelos, iconografía contrarreformista que tuvo la clara intención de honrar a la parentela del Salvador. Quiero hacer aquí una breve reflexión sobre el significado que tiene el número 5 y que pienso puede aplicarse también a la interpretación de esta iconografía. En el diccionario sobre símbolos de Jean Chevalier se lee lo siguiente:


    Extrae su simbolismo de ser, por una parte, la suma del primer número par y del primer número impar[…] Es signo de unión[…] número del centro, de la armonía, del equilibrio[…] finalmente, símbolo de la voluntad divina, que no puede desear más que el orden y la perfección.13


    En las representaciones de los Cinco Señores, las que por cierto aún hoy en día gozan de gran popularidad entre los devotos mexicanos, se observa que el centro y signo de unión es el Niño Jesús, de quien viene el orden y la perfección, en tanto que a sus padres y a sus abuelos, san Joaquín y santa Ana, les correspondería el equilibrio y la armonía, cualidades que deben existir en todas las familias cristianas. Una de las obras novohispanas más antiguas que he localizado con este tema es la magnífica tabla que pintó Andrés de la Concha14 que se conserva en una de las capillas de la Catedral metropolitana. De igual forma, también se hicieron representaciones de la santa abuela, con su hija y su divino nieto; esta iconografía, cuando se maneja en escultura, se reconoce como la “santa­ Ana triple”, tal como se aprecia en los magníficos conjuntos del siglo XVI del Museo de Santa Mónica en Puebla y el del convento de Cuauhtinchan en el mismo estado.


    LA INFANCIA DE LA VIRGEN MARÍA


    Con respecto a la infancia de la Virgen María, las representaciones que existen están basadas en las narraciones apócrifas y legendarias, ya que en los evangelios no hay mención alguna sobre esta etapa de su vida. Sin embargo, fue común que se hicieran obras de carácter narrativo, basadas en el ceremonial que estipulaba la tradición judaica. Por ejemplo, la escena de su nacimiento se caracteriza, al contrario de la del nacimiento de Jesús, por desarrollarse en un aposento elegante, en el que la madre de María, la anciana santa Ana, aparece en su lecho acompañada por san Joaquín, al tiempo que es asistida por las comadronas que la ayudan y atienden a su pequeña hija. Una de las más bellas obras novohispanas que refieren el tema es el lienzo de Cristóbal de Villalpando que se encuentra en el Museo de la Basílica de Guadalupe.


    Otro de los momentos importantes en la vida de la Virgen niña aparece en el Protoevangelio de Santiago: sus padres cumplieron con el precepto de llevarla al templo, a la edad de tres años, para ser consagrada a Dios. Dice Réau que para llegar al altar de los holocaustos que se encontraba en el exterior del santuario, era necesario ascender 15 peldaños, los que corresponden a los Quince Salmos Graduales, también llamados Cánticos, porque eran cantados por el pueblo de Israel cuando iban en peregrinación a Jerusalén.15 María debió subir sin la ayuda de nadie, de ahí que en las pinturas siempre aparezca la pequeña niña sola ante el sacerdote, mientras que sus ancianos padres contemplan la escena en un plano inferior. Los pintores novohispanos siguieron fielmente estos dictados iconográficos, tal como se aprecia en muchos ejemplos, como en las obras de Cristóbal de Villalpando y Juan Correa.


    Como aconteció con las representaciones de la infancia de Jesús, también se “inventaron” escenas de la vida cotidiana de la Virgen niña. Así la tenemos en brazos de su padre san Joaquín (figura 4), paseando con su madre o recibiendo la lección, como debió suceder con las niñas de su edad y de su tiempo. En estas composiciones la edad de la Virgen varía desde recién nacida hasta los cinco años, y en cuanto a su atuendo puede vestir una túnica azul, rosa o blanco, que son los colores que la identifican por su pureza, por su vida al lado de Jesús en la tierra o como Reina del Cielo.


    
      [image: ]


      Figura 4. Pintura de Nicolás Enríquez en la que se muestra a san Joaquín como padre amoroso, cargando a la Virgen niña. Museo Nacional del Virreinato, INAH (Fotografía de Dolores Dahlhaus).

    


    LOS NIÑOS DIOS


    Comentario especial merecen las imágenes talladas del Niño Jesús o Niño Dios que proliferan en España a partir del Renacimiento y que, por consiguiente, en la Nueva España también fueron objeto de culto particular, como el tan conocido ejemplo del Niño Cautivo que aún se conserva en la Catedral metropolitana.16


    Se trabajaron esculturas en diversos materiales, como la cera y el alabastro mexicano llamado comúnmente tecali. También los hubo fundidos en plomo, técnica utilizada singularmente por el escultor español Martínez Montañés, de quien se sabe enviaba remesas completas­ a Hispanoamérica, como los ejemplares que se conservan en el Museo Nacional del Virreinato (figura 5). Pero, sin lugar a duda, las tallas en madera fueron las preferidas y las que más abundaron no sólo por la facilidad que se tuvo en esta tierra de trabajar diversos tipos, como el cedro y el pino, sino porque además la madera policromada permitía a los escultores ejecutar imágenes de gran realismo. Las dimensiones de algunas de estas imágenes guardan proporciones casi humanas, de manera que evidencian la intención de representar a Jesús como un pequeño niño al que verdaderamente se puede sostener entre los brazos. Para lograr un mayor verismo, en ocasiones he podido observar que se les colocaron pestañas, dientes y hasta uñitas naturales en manos y pies, especialmente durante el periodo barroco del siglo XVIII. Por último, una vez que se estableció el comercio con Filipinas a través de la ruta del Galeón de Acapulco, también llegaron imágenes esculpidas de Niños Dios en marfil, los que gozaron de la preferencia de cierto sector de la población y que se caracterizan por presentar facciones con rasgos orientales (figura 6).
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      Figura 5. Niño Dios de plomo, de procedencia española e inspirado en un modelo de Juan Martínez Montañés. Museo Nacional del Virreinato, INAH (Fotografía de Palle Pallesen).
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      Figura 6. Niño Dios de marfil. Museo Nacional del Virreinato, INAH (Fotografía de Palle Pallesen).

    


    Estos niños desnudos en ocasiones presentan todos sus rasgos anatómicos completos, aunque hubo otros en los que el cuerpo se observa asexuado a pesar de que el resto de la anatomía es perfecta. Como es de comprender, este asunto fue motivo de serias disquisiciones por parte de algunos tratadistas de iconografía, como el de Francisco Pacheco, quien al hablar de la representación del nacimiento de Jesús opinaba:


    ¡Aquí de Dios! ¿Cómo lo pintan casi todos los pintores desnudo? Dirán que así representa más la pobreza y que es más hermoso un niño desnudo que envuelto[…]Respondo: qué más hermosa es la verdad y lo que pretendió el Espíritu Santo con los profundos misterios que en estos paños encierra.17


    En este sentido viene muy al caso la opinión del especialista contemporáneo en el manejo de las imágenes, David Freedberg, quien al hablar de las representaciones de Jesús adulto comenta:


    Sólo podemos conocer a Cristo si está encarnado en la forma de un hombre, y ésta es la única manera de representarlo. Pero si lo representamos —en lugar de simbolizarlo— ha de ser del modo más exacto posible; de lo contrario impugnaremos su totalidad y unidad divina.18


    Es evidente que en los tratadistas contrarreformistas, especialmente a partir de las acres críticas de los protestantes alrededor del mal uso de las imágenes, existía el temor de que las representaciones de los personajes sagrados al mostrarse “tan reales”, “tan naturales”, en una palabra “tan humanas”, podían alertar los sentidos de los espectadores y con ello desvirtuar su verdadero significado.


    Lo importante de todo esto es que, a pesar de las opiniones adversas, hubo artistas, donantes y aunque parezca extraño, autoridades eclesiásticas a quienes este tipo de representaciones no pareció causarles problemas de conciencia, de ahí que haya un buen repertorio de imágenes religiosas del Niño Dios del periodo virreinal, en las que se pone de manifiesto el manejo de una iconografía por demás naturalista, y es que, a mi modo de ver, lo importante era acercar a los fieles al significado del gran misterio de Dios hecho hombre, del Niño Jesús que se había encarnado para la redención del género humano.


    No es extraño que aún hoy en día en México, la devoción de los fieles se vuelque al Niño Jesús a través de imágenes que lo representan de las más variadas formas: niños blancos y morenos, ricos y pobres, a los que se viste con hábitos de las distintas órdenes, pero también de médicos y hasta de futbolistas porque, igual que en el pasado, este culto está estrechamente vinculado con la vida cotidiana de todos los creyentes.


    Es innegable que las imágenes constituyen un medio más de los que se vale el hombre para comunicar conceptos y comportamientos. La Iglesia católica de todos los tiempos se ha valido de ellas para educar y transmitir sus verdades a los fieles creyentes; prueba de ello es el importante acervo de iconografía religiosa que se manejó a lo largo de los tres siglos del Virreinato de la Nueva España y que aún hoy en día puede contemplarse en los templos y capillas, en los grabados que ilustran devocionarios, libros de coro y misales, así como en las colecciones de esculturas y pinturas que se conservan en muchos de los museos de nuestro país.


    Entre todas las imágenes siempre ha ocupado un lugar preeminente la de Jesucristo, por razones obvias de ser el mismo Dios encarnado para la redención de los hombres. Así mismo, su Madre, la Virgen María, ocupa el segundo lugar en la iconografía cristiana universal. Por lo tanto, la imaginería que da cuenta de los pasajes de la infancia de ambos se vuelve indispensable para aquellos que desean imitar a tan “sagrada familia”, esto es, “los niños por excelencia, Jesús y María” se convierten en modelos a seguir por todos los cristianos que creen en su existencia histórica.


    Los artistas novohispanos, si bien en sus inicios siguieron puntualmente las recomendaciones de los tratadistas de iconografía y copiaron las estampas y grabados que llegaban de Europa, conforme transcurrieron los años, especialmente durante el siglo XVIII, fueron capaces de recrear algunas de las escenas de acuerdo con su propia interpretación, sin desvirtuar desde luego la esencia del mensaje que está referida principalmente al amor, a la obediencia y a la unión que debe prevalecer en toda familia cristiana.


    Finalmente, hay que decir que, incluso hoy, para muchos cristianos estas imágenes tienen el mismo significado, bien sea que se les rinda culto en sus recintos originales novohispanos que existen en buena parte de nuestro territorio, o también en los templos modernos, donde los artistas contemporáneos han creado una iconografía religiosa basada en los antiguos modelos. Lo anterior viene a corroborar que los “niños por excelencia Jesús y María” no han pasado de moda, sino que siguen latentes en el devocionario católico mexicano.



    

    

    


    
      * Dirección de Estudios Históricos, INAH.


      
        1 Carlos Borromeo, Instrucciones de la fábrica y del ajuar eclesiástico, México, UNAM, 1985, p. XVII.

      


      
        2 San Lucas no formó parte del colegio apostólico sino que fue discípulo suyo. Se dice que su evangelio lo conformó con las referencias que recopiló de quienes fueron testigos de los acontecimientos, como los apóstoles, algunos discípulos y la propia Virgen María.

      


      
        3 Francisco Pacheco, El arte de la pintura, Madrid, Ediciones Cátedra, 1990, p. 603.

      


      
        4 Con respecto a estos dos animales, La leyenda dorada dice que san José llevó un asno para que la Virgen se montara en él durante su viaje a Belén, así como un buey para venderlo y poder sobrevivir y pagar los gastos del censo: “pues bien, el buey y el asno, dándose cuenta de la calidad del recién nacido, se arrodillaron y le rindieron adoración”, Louis Réau, Iconografía del arte cristiano, vol. I, Barcelona, Ediciones del Serbal, 1996, p. 56.

      


      
        5 La Iglesia sostiene que el sentido de la palabra pri­mogénito se refiere a que era el primer hijo de la madre. No por ello hay que pensar que María tuvo más hijos, afirma.

      


      
        6 Louis Réau, Iconografía del Nuevo Testamento, vol. 2, Barcelona, Ediciones del Serbal, 1996, p. 229.

      


      
        7 Pacheco, op. cit., p. 610.

      


      
        8 Esta ceremonia recordaba la salida de Egipto y obligaba a las familias judías a ofrecer a los primogénitos en el templo. Por otro lado, todas las parturientas se consideraban impuras durante los siete días siguientes al parto y podían acudir al templo sólo treinta y tres días después de haber dado a luz un hijo varón, y si había sido niña hasta sesenta y seis días después.

      


      
        9 Ésa es una de las narraciones que dio pie a la iconografía de la Virgen de los Dolores, que se representa con un puñal en el pecho.

      


      
        10 Pacheco, op. cit., p. 625.

      


      
        11 Se refiere a la túnica tradicional de Jesucristo que supuestamente no tenía costuras.

      


      
        12 Juan Interián de Ayala, El pintor cristiano y erudito, Madrid, Joaquín Ibarra, Impresor de la Cámara de S. M., 1782, p. 250.

      


      
        13 Jean Chevalier, Diccionario de los símbolos, Barcelona, Editorial Herder, 1986, p. 291.

      


      
        14 El pintor sevillano Andrés de la Concha llegó a la Nueva España en la década de los sesenta del siglo XVI.

      


      
        15 Réau, Iconografía del..., op. cit., p. 172.

      


      
        16 La imagen perteneció al racionero de la catedral, Francisco Sandoval Zapata, quien emprendió su viaje a estas tierras en 1622. Fue capturado por los piratas y estuvo prisionero en Argel siete años. El Cabildo de la Catedral envió dinero para su rescate, pero ya había muerto el personaje. Sus restos se enviaron a México y se enterró en la iglesia de San Agustín en 1629, en tanto que la imagen ingresó al acervo catedralicio. Catedral de México: patrimonio artístico y cultural, Fomento Cultural Banamex, 1986, p. 305.

      


      
        17 Pacheco, op. cit., p. 607.

      


      
        18 David Freedberg, El poder de las imágenes, Madrid, Ediciones Cátedra, 1989, p. 249.
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